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Así vivimos los talleres, 
 así sentimos la organización
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Guatemala

Yanira, Mujeres en Superación 
“Estamos demostrando todo lo que 
  somos capaces”

  Fue una experiencia bien rica ser cofacilitadora del 
taller en Guatemala. Al principio me comía las uñas, pensaba que era 
cosa de otro mundo, pero en realidad ya lo había hecho muchas veces 
en mi organización. Crecí muchísimo. Estuve frente a las cámaras de 
TV y leí también el acta de clausura del taller. Esas cosas han sido un 
gran avance que me ha quitado el miedo. 

El siguiente paso es el fortalecimiento institucional de las organizaciones 
de Centroamérica. Necesitamos capacitarnos más. Mi sueño es que 
formemos más organizaciones en cada país de Centroamérica. Es difícil 
pero no imposible: si las chicas ven los cambios que logramos, se van 
a motivar ellas también. Mujeres en Superación ha crecido mucho 
desde que nos integramos a la RedTrasex, en nuestro país algunas 
instituciones ya nos ven de otra manera y estamos luchando contra 
varios estereotipos, nos creían irresponsables, ladronas, borrachas, e 
incapaces de realizar algo. Ahorita estamos demostrando todo lo que 
somos capaces. 

Reina, Mujeres en Superación
“Cuando me acerqué a la organización 
  murió mi pasado”

  Organizarnos nos ha ayudado para exigir muchos de 
nuestros derechos. El principal problema que tenemos es que muchas 
mujeres han sido muertas por la policía, que no nos deja trabajar, se 
lleva presas a las extranjeras, les quiere sacar dinero o por cualquier 
cosa les pide sexo. Necesitamos estar organizadas y decir “ya no más”. 
La pelea es por todas, guatemaltecas y extranjeras. Soy trabajadora 
sexual hace diez años y pasé cosas horribles, que no deseo a nadie: por 
eso, pedimos a las compañeras que si no están organizadas empiecen a 
organizarse.

 A veces algunas dicen que es perder el tiempo. No estoy de acuerdo: 
nosotras unidas hemos logrado cambiar muchas cosas. Yo he cambiado 
mucho. Antes era una persona sumisa. Una compañera me agredía y me 
quedaba callada y si un hombre me agredía, me quedaba callada. Cuando 
me acerqué a la organización, ahí murió el pasado. Hoy soy presente.
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Noemí, Mujeres en Superación 
“Cuando conoces tus derechos 
  la policía se cuida más”

  Estos talleres de la Red sirven para conocer las 
experiencias de otras organizaciones. Aquí estamos con el problema de la 
zona roja y nosotras no tenemos mucha llegada fuera de la sala de salud. 
Una opción que me dio una compañera de El Salvador es que hagamos 
unos tallercitos en la calle directamente para hablarles a las chicas de sus 
derechos. Me gustó la idea. Cuando conoces tus derechos la policía se cuida 
más. Hace poco estábamos en una esquina, éramos cuatro, y un patrullero 
nos subió y amenazó a una de las chicas. Le dije que por nuestros derechos 
no tenía que tocarla, que no somos prostitutas sino trabajadoras sexuales 
y que antes de llevarnos a la comisaría tenía que leernos los derechos y el 
delito por el cual nos detenía. Cuando llegamos, el policía le contó a su jefe 
y nos dejaron en libertad. Todo esto lo aprendí al organizarme. Hace unos 
años casi nos quitan la sala de salud y ahí fuimos a quejarnos, juntamos 
firmas, nos movimos mucho. Fundamos Mujeres en Superación, y no nos 
quitaron la sala. Desde ahí me he fortalecido bastante.

Irma, Mujeres en Superación
“Nosotras podemos hacer algo cuando 
  los dueños se abusan”

  En estos talleres aprendí mucho sobre incidencia 
política: me di cuenta que cuando salgo a marchas, eso es una forma de 
incidencia política ¡y no lo sabía! Aquí siempre hemos tenido el problema 
del abuso de autoridad, que nos hostigan, nos piden papeles, nos rompen 
las libretas sanitarias, quieren que una se acueste con ellos sin que paguen. 
Nuestra organización tiene muchos desafíos por delante. Cuando en el 
taller trabajamos riesgos laborales, pensaba que el dueño nos aumenta el 
pago del lugar todo el tiempo y una de tonta dándole, y recién ahora me doy 
cuenta que podemos hacer algo como organización. Esto es lo que hace 
falta: conocer qué se puede hacer y a dónde hay que acudir. Me gusta lo que 
voy aprendiendo. Antes veía todo desde afuera, y ahora me he acoplado a 
muchas cosas. He aprendido a ser una mujer independiente. Ahora si tengo 
ganas de decir algo, lo digo sin temor, sin miedo.
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Para darnos cuenta de lo cosechado con cada experiencia 
es necesario evaluar lo que hicimos. La pregunta central 
de toda evaluación es: ¿Qué recogimos con esta 
experiencia? 

Evaluamos todo: una movilización, los primeros pasos 
de una campaña de denuncia por los asesinatos de 
compañeras, el momento que atraviesa la organización, 
la reunión que tuvimos con un funcionario, el taller de 
formación y hasta las celebraciones que hacemos.  

La evaluación es un momento que nos tomamos para 
pensar con ojos exigentes y críticos los pasos que 
dimos hasta este momento.

Keyla, Mujeres en Superación  
“Vamos a alzar cada vez más la voz”

  Los temas de identidad de la trabajadora sexual 
y género son muy importantes, porque a veces una se queda como 
desubicada, y no sabe cómo llamarse. Reconocernos como trabajadoras 
sexuales mejora mucho nuestros sentimientos de mujeres, nos hace 
sentir bien. También me gustó aprender sobre incidencia política y 
saber que no es delito el trabajo sexual. Ahora nuestra tarea es formar 
a las chicas, hablarles, darles toda esta información. 

Realmente nosotras las trabajadoras sexuales necesitamos empoderarnos, 
para pararnos y decir ¡basta ya! Que no nos pisoteen, no nos lastimen, 
porque nosotras también somos personas y tenemos sentimientos. Por 
eso me gusta mucho trabajar en las zonas con las compañeras. El tema 
es alzar la voz cada vez más. 

El Salvador

Haydee, Orquídeas del Mar
“Empezamos a coordinar entre países” 

  Nuestro desafío es decidir juntas cómo le 
vamos buscando solución a los problemas más fuerte de los países 
centroamericanos y del Caribe, porque podemos hacer muchas cosas 
de país a país, siempre coordinadas. El esfuerzo de la RedTraSex 
para fortalecer a las organizaciones de Centroamérica verá sus frutos 
pronto. Estamos muy contentas de lo que estamos haciendo, porque 
ya no somos víctimas de un paternalismo que no nos ayuda en nada. 
Ahora decidimos nosotras. Ayuda mucho que nos cuenten qué hicieron 
otras organizaciones y cómo lo hicieron, porque lo podemos hacer 
también acá. Nos dicen todo el tiempo: “Chicas, sí se puede”.

El objetivo de Orquídeas del Mar en 2007 es luchar por los derechos 
humanos de las trabajadoras sexuales. Vamos a hacer un plancito de 
trabajo en donde vamos a ir a varios medios de comunicación a hablar 
de los derechos de las mujeres, sobre el estigma y la discriminación. 
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Maria Consuelo, Orquídeas del Mar
“Los políticos ya no pueden tratarnos 
  como pelonas”

  Hay veces que nosotras vemos al trabajo sexual como 
algo malo y nos hacemos víctimas. He aprendido a no ser más víctima: soy 
jugadora, una mujer que ya no quiere que la sociedad la siga juzgando. Dicen 
que somos la lacra social y yo me lo había creído. Hoy tengo claro que ser 
trabajadora sexual es tomar decisiones por mí misma, que tengo derechos, 
y que soy una más de la sociedad. Es muy necesario en nuestro país hacer 
talleres sobre la identidad de las trabajadoras, ¡dejar de echarnos la culpa de 
todo! 

Además, tenemos que trabajar los artículos de las contravenciones que 
afectan a las compañeras. El año pasado hablamos con diferentes cuerpos 
de seguridad de El Salvador, pero hay que hacer incidencia con los políticos, 
ellos toman las decisiones. Ahora podemos hacerlo: ya no están tratando 
con las tres o cuatro pelonas que antes creían, hoy los políticos saben que si 
nos tratan mal hay once países de la RedTraSex que van a reaccionar. Es un 
gran cambio.

Reyna, Orquídeas del Mar  
“Soy una nueva Reyna y no permito 
  que me anden pisoteando”

  Las necesidades de las trabajadoras del sexo son muchas: 
la violentación de nuestros derechos, la insalubridad de nuestros lugares de 
trabajo, subir nuestra autoestima. Este proyecto de la Red empodera al grupo 
que vamos liderando, nosotras vamos a compartir estas experiencias para que 
otras compañeras puedan crecer. Si tuviera que hacer en El Salvador estos 
talleres, elegiría la parte de organización y aprender a quitarnos las culpas, 
porque las culpas nos están dañando mucho. Yo, por ejemplo, siempre he sido 
una mujer que he estado a la defensiva. A veces con peleas de manos, golpes, 
gritos. Lo hacía porque sentía que era la única manera de defenderme, pero 
hoy en día soy una nueva Reyna, que conoce sus derechos y no permite que 
la anden pisoteando. He crecido mucho y me falta muchísimo más.
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Para darnos cuenta de lo cosechado con cada experiencia 
es necesario evaluar lo que hicimos. La pregunta central 
de toda evaluación es: ¿Qué recogimos con esta 
experiencia? 

Evaluamos todo: una movilización, los primeros pasos 
de una campaña de denuncia por los asesinatos de 
compañeras, el momento que atraviesa la organización, 
la reunión que tuvimos con un funcionario, el taller de 
formación y hasta las celebraciones que hacemos.  

La evaluación es un momento que nos tomamos para 
pensar con ojos exigentes y críticos los pasos que 
dimos hasta este momento.

Agustina, Orquídeas del Mar
“Reconocerse trabajadora hace
  que una se sienta bien”

  Lo que más me llamó la atención de estos talleres es 
cómo toman el ser trabajadora sexual, porque hace que una se sienta 
bien: es cierto, soy trabajadora, porque con mi trabajo llevo adelante a 
mis hijos. Nuestros problemas como trabajadoras sexuales son, primero 
que nada, la mano dura, policías y soldados, que no pueden ver un 
grupito más grande de tres porque creen que es una agrupación ilícita y 
con el toque de queda, a las seis no se puede salir. 

Me gusta participar de Orquídeas del Mar porque las compañeras son 
bien amables, buen elemento. Mi sueño es que logremos una casa para 
la organización. Y cuando la organización esté bien puesta, trabajar con 
las compañeras y echarle ganas.

Costa Rica

Nubia, La Sala 
“Al organizarnos nos animamos 
 a muchas cosas”

  Hemos estado muy calladitas. Muchas veces dejamos 
que nos discriminen, que hablen mal de nosotras. Sumarnos a la Red 
puede ayudar a que nos empoderemos y luchemos por nuestros derechos. 
Ahora sabemos que si maltratan a una compañera, como organización 
podemos hacer algo. Desde el año pasado soy la coordinadora de La Sala, 
una organización formada por trabajadoras sexuales y ex trabajadoras. 
Cuando me sumé a la organización, cambió una cosa importante en 
mi vida: ya no me da pena decir que soy trabajadora sexual. Al estar 
organizada me siento con más valor, siento que mi vida vale y hago 
cosas que me hacen sentir bien. Por ejemplo, yo vivo en una comunidad 
muy pobre, donde estamos luchando por nuestra vivienda. Es algo que 
me he animado a hacer a partir de ver todo lo que podemos cambiar 
cuando nos organizamos.
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Grettel, La Sala
“El desafío es ponernos más listas”

  Me ha gustado la manera que tienen de empoderarnos en 
estos talleres, especialmente conocer las leyes, enfocar en cómo defendernos 
ante cada situación. En Costa Rica todavía tenemos que luchar por el derecho 
a la salud. Logramos un seguro por un año, pero sólo para las trabajadoras 
muy pobres. Pienso que todas tenemos derecho a tener nuestra salud y a 
una pensión en nuestra vejez. Esos son los temas por los que me gustaría 
luchar. 

El desafío es ponernos más vivas, mas listas, concientizarnos y seguir 
luchando junto a la Red en todos los países. Creo muchísimo en el poder de 
la organización. Empecé a organizarme en La Sala para hacerme respetar, 
porque a cada rato era manipulada como un objeto, porque así te tratan en 
los locales. Fui explotada por mucho tiempo y un día llegue a La Sala y mi 
autoestima subió y subió. Fue un gran logro llegar a la organización. Tengo 
40 años y estoy empezando a vivir.

Erika, La Sala
“Tenemos que luchar por las 
  condiciones laborales”

  Tenemos que luchar por las condiciones laborales: en los 
burdeles no se tiene un lugar de higiene, hoy en todos los baños se cogen 
hongos y a las camas se les salen los resortes, las compañeras se punzan, 
se cortan, hay pulgas, no está higiénico. En las esquinas los comercios 
han quitado los techitos, las compañeras no se pueden recostar en la pared 
porque gotea agua. Estos talleres nos enseñan a empoderarnos y con este 
entusiasmo llegamos y transmitimos positividad a las compañeras. Además, 
estamos incentivando a que la gente diga “trabajadora sexual”. Muchos 
alumnos de la facultad nos entrevistan y luego usan tristemente las palabras 
putas o prostitutas, y los hemos ido educando.

Mi sueño: ver La Sala en las siete provincias de Costa Rica, tenemos lugares 
donde mutilan a las mujeres, hay violaciones. Muchas trabajadoras sexuales 
están rezagadas en su conciencia todavía, pero podrían sumarse. Me gustaría 
que nuestra organización esté en todas las provincias para apoyarlas.
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Para darnos cuenta de lo cosechado con cada experiencia 
es necesario evaluar lo que hicimos. La pregunta central 
de toda evaluación es: ¿Qué recogimos con esta 
experiencia? 

Evaluamos todo: una movilización, los primeros pasos 
de una campaña de denuncia por los asesinatos de 
compañeras, el momento que atraviesa la organización, 
la reunión que tuvimos con un funcionario, el taller de 
formación y hasta las celebraciones que hacemos.  

La evaluación es un momento que nos tomamos para 
pensar con ojos exigentes y críticos los pasos que 
dimos hasta este momento.

Nicaragua

María Elena
“Sólo lo que no se inicia, no se termina”

  En Nicaragua no hay una organización de trabajadoras 
sexuales: unas están en la calle, otras en burdeles, pero las organizaciones 
que existen sólo hacen los exámenes de VIH. No hay un lugar donde 
podamos sentarnos para compartir. Además, la religión ha afectado 
mucho a mi país; si dices que eres trabajadora sexual te excomulgan. Los 
dueños de los negocios no quieren que las chicas sepan sus derechos. A 
una compañera que viajó a los talleres de la RedTraSex, la despidieron 
cuando empezó a compartir su experiencia entre las compañeras. A otra 
chica directamente no le permitieron viajar. 

Un problema grave para las trabajadoras del sexo es la violencia, que 
está muy arraigada. En los night club, muchas veces los clientes se 
sobrepasan y los jefes tratan de hacer a las chicas adictas a las drogas. 
Eso es bien peligroso, porque si te haces adicta a la droga va ser difícil 
que puedas organizarte. No es fácil que lleguemos a organizarnos, 
pero tampoco es imposible. 

En estos días se me vino al recuerdo muchas veces una compañera que 
murió de SIDA. Estuve con ella hasta el último minuto. Dejó ocho 
hijos, cada hijo de un hombre diferente. Ella era trabajadora sexual, 
pero no se reconocía como lo hacemos ahora. Pienso que si hubiésemos 
conocido todo esto antes, si ella hubiera tenido esta posibilidad que yo 
tuve con la Red, quizá no habría muerto. Esas cosas me van picando 
el corazón, y digo: no más muertes, algo tenemos que hacer. Para 
cambiar esto hay que modificar el rechazo de la sociedad. Conocer la 
RedTraSex me ha motivado mucho. Mi compañera en Nicaragua se ríe 
porque ahora, cuando yo voy a dar talleres y me dicen “las prostitutas”  
les aclaro: “Ojo, mira que somos trabajadoras sexuales”. Donde tengo 
la posibilidad, lo digo. Creo que sí vamos a lograr organizarnos. Sólo 
lo que no se inicia no se termina.

 • página 249



Honduras

Carmen, Mujeres Unidas
“Vamos a formar nuevas líderes”

  Estos talleres son útiles para fortalecernos nosotras 
pero también para formar a nuestras compañeras, para que ellas también 
puedan ser líderes el día de mañana y que puedan servir igual que 
nosotras. Nosotras nos empezamos a organizar a principios de los 90 
como Mujeres Unidas, ya llevamos dos formaciones de Junta Directiva 
y somos una organización sólo de trabajadoras sexuales: empezamos 
35 y ahora somos 200 mujeres. Nuestro objetivo es tratar de apoyar a 
las compañeras para que se defiendan de la violencia con sus maridos, 
con diferentes clientes o cuando la autoridad empieza a molestar. 

Regina 
“En toda Centroamérica tenemos 
  los mismos problemas”

  Lo que me llamó la atención de estos talleres es 
conocer que en todas partes es igual, en Honduras y en otros países 
de Centroamérica tenemos los mismos problemas. He aprendido 
bastante en estos días, al ver las luchas de las compañeras. En mi país 
las trabajadoras del sexo tenemos muchos problemas: muchas chicas 
duermen en la calle, si no tienen su carnet de identidad las llevan 
presas, no tienen apoyo de nadie, ni siquiera del centro de salud. Espero 
explicarles bien a mis compañeras todo lo que hemos visto aquí, para que 
ellas también vayan aprendiendo. Me doy cuenta que yo he cambiado 
bastante desde que me uní a la organización, antes tenía muchos vicios 
y no me gustaba recibir estas charlas. Ahora sí me gusta. 
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7
Dinámica

Para darnos cuenta de lo cosechado con cada experiencia 
es necesario evaluar lo que hicimos. La pregunta central 
de toda evaluación es: ¿Qué recogimos con esta 
experiencia? 

Evaluamos todo: una movilización, los primeros pasos 
de una campaña de denuncia por los asesinatos de 
compañeras, el momento que atraviesa la organización, 
la reunión que tuvimos con un funcionario, el taller de 
formación y hasta las celebraciones que hacemos.  

La evaluación es un momento que nos tomamos para 
pensar con ojos exigentes y críticos los pasos que 
dimos hasta este momento.

Paula 
“Me gusta mucho ir a las reuniones”

  Todo lo que hicimos en los talleres está bueno.  A 
partir de lo que hemos aprendido podemos dar información. Ahorita, 
el mayor problema para las trabajadoras del sexo en Honduras es la 
situación económica: el dinero casi ni se consigue. Además, la policía 
siempre nos persigue, especialmente si no tienes tu carnet de identidad 
y tu carnet sanitario a la hora. Hay dueños de negocios que tratan mal a 
las compañeras y algunas se tiran a trabajar en la calle porque ahí nadie 
las anda humillando. Las trabajadoras sexuales en Honduras podemos 
organizarnos, a mí me gusta mucho ir a las reuniones, porque aprendo y 
pienso en hablarles a compañeras que no saben sus derechos todavía.
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